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Comienza diciendo el Sr. Gómez Chaix 
que viene en cumplimiento de un acuerdo 
de la Sociedad Económica de Amigos del 
País, de que es director, á inaugurar las 
conferencias de extensión universitaria en 
el año de 1907. 
La Económica no puede olv idar que al 
darse las primeras conferencias de esa 
clase por ella organizadas en el pasado 
curso, el Centro de Sociedades Obreras 
solicitó que se verificasen en su local,y por 
eso acude ahora al mismo, saludando á 
los ilustrados obreros de Málaga y enco-
miando la labor que realizaron los Señores 
Vilchez Gómez, Sánchez Balb i , Rivera 
Valentín y Carballeda con sus elocuentes 
disertaciones, cuyos ecos parece que aun 
conserva aquella tr ibuna. 
El tema que va á desarrollar, surge de 
la representación misma que aquí entre 
vosotros, dice, ostento. Seguramente que 
muchos españoles no conocen bien la 
constitución y fines de las Sociedades 
Económicas: de otro modo no se expl ica-
ría que éstas arrastraran una vida en cierto 
modo pobre y lánguida. Divulgar su obje-
to , la misión que cumplen, los medios de 
que para llevarla á término disponen, es 
de uti l idad públ ica. Pero, además, otra 
circunstancia me ha decidido á elegir 
este tema: la de dir igirme á las clases tra-
bajadoras malagueñas, cuya sensatez y 
cuyo afán de ilustrarse son proverbiales. 
desaparición de estos organismos, «con-
sistiendo el mérito de Carlos líí y de sus 
ilustres ministros, como decía el histor ia-
dor Sr, Lafuente, no sólo en no temer sino 
en fomentar ellos mismos esas asociacio-
nes en que se discuten y di lucidan puntos 
docírinas de g'obierno y administración 
y que suelen hacerse respetables, podero-
sas y temibles á los Gobiernos abso-
lutos.» 
Y la misma sol ic i tud que el rey Carlos 
III mostraron las Cortes de Cádiz,regulan-
do por decreto de 8 de Junio de 1813 las 
funciones de estasSociedades beneméritas 
y encargándolas del sostenimiento de cá-
tedras de Agr icul tura. 
Las Económicas de Amigos del País 
vienen, pues,á representar la dignif icación 
del trabajo y reciben su sanción de un 
rey y unas Cortes liberales, coincidiendo 
su nacimiento con la iniciación de nues-
tra Patria en los grandes destinos y en la 
vida polít ica moderna. 
Para entrar en materia, para exponeros 
algunas breves consideraciones sobre el 
or igen y creación de las Sociedades Eco-
nómicas, hay que fijarse en la época en 
que fueron fundadas. 
Por causas que no hemos de analizar 
en este lugar, España viene viv iendo con 
varios siglos de atraso respecto á otros 
pueblos civ i l izados. En este rincón del 
continente, hemos marchado casi siempre 
á la zaga de Europa. Las tinieblas de la 
Edad Media se disiparon entre nosotros 
jnás tarde que en el resto del mundo culto. 
Pues bien: á mediados del siglo XV I I I 
la Ciencia económica comenzó á transfor-
mar la sociedad española. Floridablanca 
fué el primer espadista que hizo decir á un 
rey «7V<9 conozco más oficio v i l que el de 
vago» en aquel célebre decreto de 1783 
que declaró compatibles con la nobleza 
algunos oficios tachados hasta entonces 
con la nota de infamia. Decisivo momento 
crít ico de la historia de España éste,en que 
las ideas filosóficas de los enciclopedistas 
franceses iniciaron un periodo de renova-
ción social, como los principios de la Re-
voluc ión de 1789 determinaron anos des-
pués un nuevo derecho polí t ico. En tal 
momento nacen las Sociedades Económi-
cas, autorizadas por la Real cédula de 9 
de Noviembre de 1785, ley primera, título 
X X I , l ibro VHÍ de la Novísima Recopi la-
ción. 
Los Estatutos de la Económica matr i -
tense, aprobados entonces, decían: «Su 
instituto es conferir y producir las memo-
rias para mejorar la industria popular y 
los of icios, los secretos de las artes, las 
máquinas para facil i tar las maniobras y 
auxi l iar la enseñanza». Y añadían: «El f o -
mento de la agricultura y cría de ganados 
será otra de sus ocupaciones,tratando por 
menor los ramos subalternos relativos á la 
labranza y crianza». 
No transcurrió mucho t iempo, sin que el 
misino rey Carlos I I I , creador de tan útiles 
insti tuciones, por real orden de 28 de Ju-
nio de 1786, recomendara á todas las auto-
ridades que promoviesen el establecimien-
to de Económicas en todo el reino, «para 
que no se desvanecieran las fundadas es-
peranzas que prometieron en beneficio de 
los pueblos y del Estado 
conducta bien distinta de la 
otros reyes que procuraron 
Estos recuerdos históricos sirven para 
explicar no sólo el origen de las Socieda-
des Económicas, sino hasta el título ó de-
nominación que ostentan. Aparecen en la 
historia cuando el influjo de la escuela f i -
siocrática había puesto en boga la impor-
tancia de los estudios económicos, reco-
nociéndose por todos la necesidad de p ro -
mover los adelantos de la industria y la 
agricultura. De aquí que el concepto de 
la Economía en la amplia acepción de la 
palabra se enlazara al de asociación, y 
como las nuevas Sociedades de Economía 
se consagraran al amor de la Patr ia, á cu -
yo engrandecimiento moral y material 'r á 
cuya prosperidad propendían, el hermoso 
dictado de amantes ó amigos del País v ino 
á completar aquel no menos acertado t í tu -
lo yse llamaron Sociedades Económicas de 
Amigos del País, nombre ciertamente mu -
cho más castizo que aquellos otros exó t i -
cos de Cámaras ó Comités, y que por su 
españolismo y ecuación con la realidad se 
perpetuará como los ideales mismos que 
expresa y s imbol iza. 
Así los pr incipios de Asociac ión, de 
Economía,de Patria y de Amistad integran 
nuestro tí tulo, fundiéndose en una sola 
aspiración, cuyo norte es el patr iot ismo 
puesto al servicio de la nación y de sus 
grandes intereses por el comercio espir i -
tual de los que pertenecen á estas inst i tu-
ciones. 
manifestaciones, especialmente agrícola, 
fabr i l y comercial; la educación, las be-
llas artes, los of ic ios, el derecho, las cos-
tumbres, los complejos problemas socia-
les, todo lo que tiende á la prosperidad 
maíeriai y mora l , todo esto cae bajo a 
esfera de acción y el dominio de ias eco -
nómicas y no puede imaginarse más ancho 
campo. 
Las Económicas son, por otra parte, las 
sociedades más democráticas que con ca-
rácter oficial existen en España. Para i n -
gresar en ellas,—su título mismo lo dice 
—no se exije más requisito que el deseo 
de contr ibuir al engrandecimiento moral y 
material de la nación, el puro sentimiento 
de amor a l país. 
Determinan los reglamentos orgánicos 
de las demás asociaciones que el que aspi-
re á formar parte de ellas,pague tal ó cual 
contr ibución, ostente aquel ó este tí tulo, 
allegue unas ú otras condiciones, y así no 
todos los ciudadanos pueden pertenecer á 
una Cámara Agr íco la , á una Cámara de 
Comercio, á una Junta de Beneficencia, á 
una Univers idad, etc. 
La sola cualidad de español amante de 
la ¡Patria basta, empero, para ser admit ido 
en las asociaciones que fundó Carlos III. 
Por eso, en las Económicas no hay distin 
ción de clases; por eso, nuestras Socieda-
des l levan un sello de universalidad que 
ninguna otra reúne; entre nosotros caben 
todas las profesiones, todas las artes, io-
dos los oficios; á ninguno se excluye; en 
algunas, como las de Barcelona y Grana-
da hay hasta una sección de señoras; son, 
de hecho y de derecho, una verdadera 
apl icación del pr incipio y de las aspiracio-
nes igualitarias, de la fraternidad de las 
democracias; y si á ésto se agrega que á 
la universal idad de sus elementos compo-
nentes corresponde la universalidad de los 
fines de las Económicas,que, como hemos 
dicho, abarcan todos los problemas desde 
el económico al social, y desde el de la 
educación hasta el de la prosperidad p ú -
bl ica, fácilmente comprenderéis que n in -
gún instrumento puede encontrarse mejor 
ni más apropiado para la obra que preco-
nizamos. 
más l lamados que las Sociedades de A m i -
gos del País á dejar oir su voz , á repre-
sentar ante los poderes públ icos sobre t o -
das y cada una de las importantísimas 
cuestiones que en esas informaciones se 
venti laban y que tan directamente, más, 




más bien la 
Socorre enseñando, dice el escudo de la 
Sociedad Económica matritense; la de Se-
vi l la tiene por lerna D a luces siempre f i e l ; 
la nuestra de Málaga, sobre los atributos 
de la industria y la agricultura, lleva esta 
inscr ipción: Crescat in libértate, como pa-
ra dar á entender que sólo en el seno de la 
próvida y fecunda l ibertad florecen las ar-
tes y las ciencias, las letras y las indus-
trias. 
Pudiéramos examinar, si el t iempo lo 
permitiese, las formas y maneras en que 
cada una'de las Sociedades Económicas 
existentes cumple sus fines, según las le-
yes ó estatutos orgánicos respectivos; pe-
ro, de todas las conocidas ninguna inter-
preta acaso mejor el modo de ser de estas 
instituciones que la de Sevi l la: «La Socie-
dad Económica de Amigos del País sev i -
l lana, sin exclusivismo alguno, polí t ico ni 
rel ig ioso, es una asociación de personas 
dedicadas, por puro patriot ismo al fomen-
to de todo aquello que pueda redundar en 
beneficio de los intereses morales y mate-
riales de la Nación.» 
Esta definición concuerda perfectamen-
te con cuanto tenemos dicho. Los fines 
de las Sociedades Económicas no pueden 
ser más extensos: la riqueza en todas sus 
i 
Se dice que las Económicas so!n orga-
nismos muertos, inertes, anacrónicos; pe-
ro se equivocan, sin duda alguna, los que 
tal af irman. 
Las Económicas podrán no desplegar 
toda la act iv idad que requieren actualmen-
te sus fines: nadie se atreverá á negarlo. 
Pero no se trata de un mal que ellas pa-
dezcan exclusivamente: todo el país há-
llase contagiado de iguardolencia; no son 
estos ó aquellos organismos los que viven 
muriendo, es decir, sin hacer cosa de p ro -
vecho,sin pensar en los graves problemas 
de abrumadora solución inmediata, sin 
poner su conducta á la altura de las t r is-
tes circunstancias, en que la Patria se ex 
tenúa y agota sus postreras energías. 
Ahí están las informaciones abiertas, 
precisamente durante el año que fina, so 
bre asuntos de la más señalada trascen 
dencia nacional. Pr imero, la información 
sobre los mediosde transformar y sustituir 
el impuesto de consumos; en segundo l u -
gar, la de la reforma arancelaria; después 
la encaminada á promover nuestra expan-
sión comercial en Marruecos; y , por ú l t i -
mo el cuestionario sobre fomento de las 
comunicaciones regulares marítimas. 
Produce dolor en el ánimo el resultado 
de cualquiera de estas cuatro informacio-
nes, en que se ha querido más ó menos 
sinceramente explorar la voluntad del 
país. La Económica de Málaga en todas 
ellas ha emitido su opin ión; pero ¿ha su-
cedido lo mismo con las .corporaciones 
hermanas, siquiera con las Cámaras Ag r í -
colas y de Comercio, organismos todavía 
Pasó como pasa todo en este desventu-
rado país,la efervescencia causada por las 
Asambleas de las clases productoras y 
contribuyentes en Zaragoza y Va l iado l id . 
De los dos hombres que en aquel i no l v i -
dablelmovimiento se dist inguieron, Costa 
fué á engrosar el part ido republ icano. Pa -
raíso permanece desde entonces alejado 
de toda polí t ica. No hablemos de los | fra 
casados, como A lba , que sólo lograron 
hacer de aquellos nobles intentos misera 
ble escabel para sus ambiciones. 
La historia juzgará severamente á los 
que debiendo haber secundado los pat r ió-
ticos esfuerzos de los Sres.Paraíso y Cos-
ta, abandonaron á éstos en los momentos 
decisivos. 
Mas el ejemplo que nos legaron aque-
llas dos grandes Asambleas, no debe ser 
enseñanza perdida para las nuevas gene-
raciones. Pretendieron acaso abarcar más 
de lo que era lícito á la flaqueza de las 
fuerzas humanas, y perecieron en la de-
manda. 
Emprendamos una obra seria,consisten-
te, de hondos arraigos, con voluntad que 
no desmaye, firme así en la ejecución co-
mo en el propósi to ; l leguemos á constituir 
una poderosa fuerza; y lo que no pudieron 
realizar las Cámaras Agrícolas y de C o -
mercio en una hora, acométanlo más se-
renamente, con más t iempo, estas mismas 
y otras corporaciones, entre las cuales f i -
guran en primera línea las Económicas. 
Y no vale decir que en la época presen-
te otras corporaciones han venido á sust i-
tuir ó á heredar á las Económicas: ya he-
mos demostrado que, aun dejando aparte 
aquello que es peculiar de las Cáma-
ras Agrícolas, de las Cámaras de Co-
mercio, Áe las Juntas de Reformas socia-
les, de ías Juntas de Instrucción núbl ica, 
ue cíiá, -juier otro organismo oficial en su-
ma, las Sociedades Económicas de A m i -
gos del País pueden y deben cumplir una 
misión elevadísima, por ejemplo, en orden 
al problema social y en lo tocante al p ro -
blema pedagógico. 
Mucho habríamos de signif icar en este 
respecto acerca de los medios que por su 
sencillez y asequibi l idad están al alcance 
de todas las Económicas, aun de aquellas 
que no cuenten con regular número de so-
cios ó no dispongan de cuantiosos recur-
sos. 
t rar io de aquel sabio que decía que «si 
tuviera la mano llena de verdades, no la 
abriría nunca». El honor del siglo X X se 
rá la di fusión de la cultura como prepara-
ción para más fundamentales conquistas. 
De importación bri tánica, la extensión 
universitaria gana cada día nuevo terreno 
en España. En Ov iedo, en Barcelona, en 
el mismo Madr id sus efectos se dejan sen 
tir beneficiosamente; y las Económicas 
por su índole, por la clase de personas 
que las componen, por su espíritu y ten 
dencias, organizando estas conferencias 
de extensión universitaria en sus local ida-
des, ocuparían así el pr imer puesto en es-
ta cruzada del saber. 
Nada más consolador que la conv iven-
cia intelectual de los hombres de estudio 
y el pueblo, t ierra abonada para el bien, 
donde fructi f ican toda suerte de verda-
des. La instrucción acerca y reconcil ia las 
clases sociales unas con otras, y el pue-
blo devuelve en inspiración y en nobles 
acciones lo que recibe en enseñanzas y en 
sanos ejemplos. 
' conformidad en su ¡mayoría. Resta aún 
que algunas contesten, y aprovecho esta 
ocasión para excitar su celo, puesto que 
aspiramosá que en ese Congreso estén re -
presentadas ó adheridas todas, sin excep-
c ión. Mul t i tud de problemas demandan en 
Andalucía y Canarias el estudio ref lexivo 
de los hombres de buena vo luntad: el anal-
fabetismo, la falta de riegos y arbolado, el 
crédito agrícola, las subsistencias, los ba -
rrios obreros, la cuestión magna por ex -
celencia, la cuestión agraria. 
La Económica sevil lana nos ha propues-
to que se div ida el trabajo en sucesivos 
Congresos que podrían muy bien cele-
brarse cada año en distinta prov inc ia a n -
daluza. En pr inc ip io hemos aceptado la 
¡dea; formularemos en breve un cuest io-
nario, y pretendemos que en la primavera 
de 1907 tenga ejecución el pensamiento, 
si el concurso de las Económicas herma-
nas de esta región no nos falta, como es 
de esperar de su probado patr iot ismo. 
universitaria 
El primero de esos medios que llama 
nuestra atención, conócese desde hace 
algún t iempo con el nombre de extensión 
universitaria. Tiene ésta por objeto l levar 
á las clases menos ilustradas de la socie 
dad, en términos, proporciones y modos 
correspondientes al estado, hábitos y ne-
cesidades de tales clases, aquellos cono-
cimientos propios hasta ahora de las cla-
ses intelectuales superiores, para que en-
tre unas y otras exista la comunicación 
íntima y el trato frecuente que ha de ser 
prenda segura en lo porvenir de la paz so-
cial. Es menester que la cultura no sea 
hoy patr imonio exclusivo de nadie. Prec i -
sa que todos en nuestros t iempos par t ic i -
en del acervo coimm de la c iv i l ización 
ni versal. E l que disfrute la fortuna de 
aber podido cult ivar su intel igencia, no 
debe ser avaro de su ciencia, bien al con-
Oíra de las aspiraciones que debieran 
constituir el programa mínimo de las So-
ciedades Económicas en materia de ense-
ñanza, es el fomento de las colonias es-
colares. 
Cabe la gloria á la Económica barcelo-
nesa de haber sido la primera en llevar á 
la práctica este generoso y loable pensa-
miento. 
Desde que en 1892 la Direcc ión general 
de Instrucción públ ica excitó el celo de 
las autoridades oficiales y particulares pa-
ra que fundaran colonias escolares, la So-
ciedad de Amigos del País de Barcelona 
viene dedicando preferente atención á es-
ta obra, y todos los años organiza varios 
grupos de niños y niñas que van á insta-
larse, ora en las playas para tomar baños, 
ora en puntos elevados para respirar el 
aire sano de la montaña, el igiendo pr inc i -
palmente á los niños de la clase obrem, 
depauperados por deficiencias de nut r i -
ción y por falta de higiene y de vent i la-
c ión en las v iv iendas. 
Son incalculables los beneiieios que se 
causan á las famil ias, con la organización 
de las colonias escolares, así en el orden 
físico como en el orden moral , y sería a l -
tamente de sentir que el ejemplo de los 
Amigos del País barceloneses no cundiera 
entre las corporaciones hermanas, pues 
el fomento de esta úti lísima insti tución no 
sólo contribuiría á robustecer y mejorar la 
raza, sino á disipar no pocas prevencio-
nes y recelos, como medio educativo y 
profi láct ico excelente para la necesaria ar-
monía y el suspirado equi l ibr io socia l . 
La Económica malagueña estudia la ma-
nera de plantear desde el próx imo verano 
este plausible procedimiento de educación 
que se sigue hoy ventajosamente en1 Fran-
cia, Suiza y otras naciones. 
epresemacion 
Pero el conjunto de estos y otros me-
dios que como partes integrantes de nues-
tro plan educativo venimos poniendo ó 
pensamos poner en práctica,no llenaría su 
objeto, s i , persuadidos de su eficacia, no 
procurásemos ensanchar nuestra esfera de 
acción, abordando más graves empeños, 
siquiera el temor de que sean superiores 
á nuestras fuerzas nos acompañe. 
Uno de nuestros consocios don Enrique 
Vilchez Gómez,—cuya i lustración corre 
parejas con la modestia,y por eso me per-
donará que traiga aquí á colaboración su 
nombre,—inició hace algunos meses el 
proyecto de celebrar una Asamblea ó Con-
greso regional de Sociedades Económicas 
de Andalucía y Canarias. Este proyecto 
fué sometido á la aprobación de las corpo-
raciones interesadas, las que han prestado se llamaban 
Las Sociedades Económicas tienen en 
el Senado cinco representantes que desig-
nan las de Madr id , Barcelona, León, V a -
lencia y Sevil la con las demás agregadas 
que forman cada una de estas regiones. 
Pero el caso es que de estos cinco re -
presentantes, el único que viene real izan-
do una campaña admirable, constante, de 
verdadera trascendencia, es el senador por 
las Económicas de Puerto Rico primero y 
ahora por las del Noroeste, Don Rafael 
M. * de Labra. Los demás, dicho sea sin 
agravio para ninguna de las respetables 
personalidades que desempeñan esos car-
gos, no intervienen en los debates, no 
asisten apenas á las sesiones de la alta 
Cámara, y , lo que es más lamentable t o -
davía, no prestan su concurso á ese único 
senador que sin tregua ni descanso labora 
en pró de los intereses á él conf iados, 
y se destaca por sus valiosos esfuerzos, 
por su notor io celo, por su elevado pat r io -
t ismo aplaudido á cada momento, no 
obstante su marcada signif icación radical., 
por todas las fracciones de la Cámara. 
Hablar de las Sociedades Económicas 
y de su misión en España, sin dedicar es-
ta mención de entusiasta grat i tud al i lus -
tre repúblico señor Labra, sería imperdo-
nable. En cuatro elecciones generales con -
secutivas ha alcanzado la unanimidad de 
sufragios de las Económicas del Noroes-
te; y singular contraste el que ofrece con 
la pasividad observada por los senadores 
de las demás Sociedades de Amigos del 
País la labor asombrosa efectuada por es-
te hombre, solo ó casi solo, y que, s in 
erpbargo, no deserta jamás de su puesto, 
siempre en él v ig i lante, generoso, sereno, 
l levando la voz de una minoría reducida 
por el número, pero grande por sus a l ien-
tos y respetable por sus prest igios; f isca-
l izando todos los actos del poder púb l i co ; 
emitiendo su opinión en los más intr inca-
dos asuntos de la polít ica y revelando en 
todas ocasiones las dotes de un profundo 
estadista y hombre de gobierno. 
Y si al frente de este movimiento eman-
cipador y reformista, como está so lo , 
aislado el Sr. Labra, se colocaran otros 
senadores, ¡cuán variaría la suerte de 
nuestras Económicas y su inf lu jo, por lo 
tanto, en la nación! Agrupados los repre-
sentantes de todas las Sociedades de A m i -
gos del País en la alta Cámara, i m p o n -
drían con frecuencia soluciones beneficio-
sas, recabarían mejoras, determinarían 
medidas salvadoras en los gobiernos, 
constituirían una fuerza de opinión i ncon-
trastable. No de otra forma procedieron 
en su t iempo aquella legión de pensado-
res, glor ia del siglo décimo octavo, que 
Jovellanos, Campomanes;, 
Floridablanca y Conde de Aranda: sin 
sus consejos los gobiernos de entonces no 
hubieran impulsado el progreso económi-
co , ni Carlos l ü habría hecho al espíritu 
l iberal ninguna de las concesiones que 
enaltecieron su obra. 
En estos días el acento profét ico del 
Sr. Labra, mostrando á nuestros torpes 
dip lomát icos los pel igros que corremos 
en Af r ica , parecía evocar las figuras g i -
gantescas de aquellos renovadores de 
nuestra vida nacional, legisladores de una 
pieza, con el sentido de la real idad, con 
la v is ión de las necesidades sociales, y 
gobernantes que se adelantaron á su 
t iempo. 
Lo que hace falta es que las Económi-
cas todas se dén cuenta de esta campaña 
del Sr. Labra, sin igual hasta hoy en los 
fastos de la representación senatorial de 
nuestras asociaciones, y que,conociéndo-
la, aprendan á estimarla, á rendir á su 
mantenedor todo el homenaje y la just icia 
que merece, á procurar que los demás 
mandatarios de las Económicas v ivan en 
contacto y en comunicación con é l , for-
men el grupo que tan señalados tr iunfos 
obtendría, de mantenerse unido y dispues-
to á ocupar su sit io de honor y de com-
bate. 
En otro caso, será l legado el instante 
de pensar que ni los Amigos del País de 
las demás regiones comprenden sus de-
beres, ni las Sociedades Económicas son 
ya , por su decrepitud, organismos aptos 
para prestar los servicios que de ellas es-
peran y reclaman nuestros conciudadanos 
é influir tanto y ser para nosotros de un 
valor inestimable, en cuanto pone á núes 
tra disposic ión una tr ibuna, la más alta y 
resonante del país, tr ibuna con que no 
cuentan las demás asociaciones que de-
penden los intereses materiales, no es, sin 
sin embargo, la única que las Económi -
cas deben vigor izar y robustecer; t ie-
nen hoy las Sociedades de Amigos del 
País representación en el Instituto Supe-
r ior y Consejos provinciales de Agr i cu l tu -
ra,Industria yComercio,en las Juntas loca-
les de Prisiones, en las locales y p rov in -
ciales de Reformas Sociales y de Protec-
ción á la Infancia; pero no la tienen en las 
de Instrucción públ ica, ni en las de Bene-1 
ficencia, ni en las de Obras de 
ni en las de Pósi tos, ni en muchas otras 
en las que el poder públ ico debe ser el 
primer interesado en que se oiga el dicta-
men de los elementos que las forman, en 
que éstos concurran con su vo to , con sus 
luces, con sus consejos. 
Recabar este derecho, sin perder oca-
sión cada vez que se crea ó se reorganiza 
una entidad oficial :hé aquí otro de los ob -
jet ivos que deben perseguir inexcusable-
mente los Amigos del País y al que los de 
Málaga vienen dedicando, con varia fo r tu -
na, atención preferente. 
des se traduzcan en leyes, hay un período 
de gestación prel iminar de todo trabajo po 
l í t ico, es decir, el de la propaganda del 
ideal, que se elabora lentamente en la con-
ciencia colect iva. 
La acción social prepara, atrae, mejora 
completa así la acción polí t ica. La últimí 
incumbe á los part idos; pero la primera es 
p rop ia de la sociedad, de los gremios, de 
las corporaciones agrícolas, industriales, 
académicas, etc. 
Ahora bien: las Sociedades Económicas 
en este respecto desempeñan la función 
social: ellas,como las demás corporaciones 
no pol í t icas, conciben, formulan, recogen, 
di funden los ideales. Y luego los part idos 
Puertos, . en el f ragor de sus luchas los encarnan, 
los as imi lan, los incorporan á las leyes. 
Por eso, no se puede prescindir de las 
asociaciones, como no se puede prescin-
dir de los part idos. Son fases, son momen-
tos diversos de una misma acción, de una 
acción convergente. Por eso, tanto prec i -
san unas como otros; y como el Estado no 
subsistiría sin part idos, la sociedad tampo-
co v iv i r ía sin instituciones que, como las 
Económicas de Amigos del País, son sus 
órganos de expresión y de moderación ó 
de avance á un mismo t iempo. 
representaciones 
La representación senatorial, con pesar 
Para la gobernación de los Estados, 
existen y se organizan los part idos po l í t i -
cos. El los son los encargados de ir satisfa-
ciendo, según las circunstaneias de lugar 
y t iempo, las necesidades y aspiraciones 
del cuerpo social. Mas,antes que estas as-
piraciones se concreten y estas necesida-
ros apeti tos, esos no 
ín ta r de estas cosas. 
Pero los polít icos de buena fé, los que 
h :han no por el poder, sino por el dere-
c o; los que hacen de su profesión un 
s fcerdocio y no una granjeria, éstos otros, 
éjtos sólo fían el t r iunfo de sus aspiracio-
nes á la conquista de la opin ión públ ica; 
y la opinión públ ica donde pr inc ipalmen-
te se manifiesta es en las asociaciones, 
como las Económicas, á las que no con -
tamina el encono de las pasiones cac iqu i -
les y que saben permanecer fieles á su i n -
dependencia de todo poder const i tuido. 
Ahí , en esa opinión manifestada por los 
centros y corporaciones polít icas está la 
verdadera y legítima fuerza de los par t i -
dos; de tal suerte que agrupaciones que 
no se apoyen en ella, no merecen el nom-
bre de polí t icas; serán mesnadas de asa-
sriados y de v iv idores; y cuando, por el 
contrario, veáis que las sociedades que 
representan los intereses del país, se iden-
tifican y confunden con un part ido en el 
culto á' los mismos ideales, entonces de-
cid que habremos l legado al momento su-
premo, que tanto se ansia, de la salvación 
y de la regeneración de España. 
.nc; Volv iendo á nuestro tema, el año que 
termina, no ha sido de los más infecundos 
en la v ida de la Económica malagueña. 
Abundando sus socios en los p ropós i -
¿Sabéis porqué debemos conceder tan- tos expuestos, fundaron en el mes de 
ta importancia á esta conjunción de fuer- E ñero úl t i r ro clases gratuitas y populares 
zas polít icas por un lado, y de fuerzas [o a r i tm óa geografía, de lengua 
sociales por otro? í^ncesa, . . u ^ a f í a , de t e n e d u m T d e 
Los hombres polí t icos que aspiran al Tbros, de ^ u a s asignaturas no menos i n -
poder sólo por bastardas concupiscen- i-resantes y las matrículas l legaron á 335; 
cias, los que únicamente obedecen al i m - i, rielamos las conferencias de extensión 
pulso desordenado y ciego de sus grose- universitaria que van á proseguir ahora; 
celebramos durante el mes de Agosto en 
el teatro de Cervantes el festival de la 
enseñanza, repartiendo profusión de pre-
mios en metálico á nuestros alumnos; or-
ganizamos un certamen escolar, en el que 
se concedieron recompensas á los maes-
tros y niños de Escuelas públicas y p r i -
vadas; varios de nuestros consocios cos-
tearon matrículas en los centros oficiales 
de enseñanza á jóvenes faltos de recursos; 
no hemos desatendido, por eso, el cum-
pl imiento de los demás deberes sociales; 
hemos veri f icado en Octubre la reapertu-
ra de nuestras clases gratuitas, d iv id ien-
do las de algunas asignaturas por la ma-
yor afluencia de alumnado, y nuestras 
Secciones se disponen á dar impulso á 
sus tareas, de las que debemos prome-
ternos Opimos resultados. 
Puede afirmarse que de estos sus actos 
presentes responde su pasado, pues la 
Sociedad Económica de Málaga, una de 
las más antiguas y de las de más ilustre 
abolengo, se dist inguió siempre por sus 
iniciativas y merecimientos. D i r ig ida su-
cesivamente por hombres de todas las 
ideas y signif icaciones, pues ninguna de 
ellas f ué jamás óbice para que en sus Jun-
tas de gobierno alternaran desde los rnás 
conservadores á los más radicales, tiene 
t imbres gloriosísimos en su historia. I n -
tervino en la concesión de todas las me-
joras y reformas de índole local durante 
el pasado s ig lo; y para no citar hechos 
demasiado distantes de nosotros, ella rea-
l izó los primeros estudios del ferro-carr i l 
de Córdoba á Málaga; organizó la memo-
rable Exposic ión provinc ia l de 1862; re-
sistió el empréstito municipal de 1876; se 
preocupó incesantemente de la concesión 
del l ibre cul t ivo del tabaco; premió la 
apl icación y la v i r tud ; convocó certáme-
nes; colaboró en la realización de in f in i -
Si la v ida es ejercicio, movimiento, a g i -
tac ión, p rog resó la primera necesidad c u -
ya satisfacción se impone á las Socieda-
des Económicas es la lucha por la existen-
cia. 
Hagan una v ida más intensiva y más ex-
tensiva á la vez; acudan á mantener sus 
prestigios por todos los medios posibles; 
no renuncien en la práctica á ninguna de 
las prerrogat ivas alcanzadas y procuren 
recabar nuevos derechos; encarnen en t o -
dos sus socios el alma y el espíritu nacio-
nal; sacudan su apatía; afirmen sus ya se-
culares tradiciones de c iv ismo, de desinte-
rés, de amor y protección al trabajo, á la 
v i r tud y á la ciencia; y , sobre todo, no 
desmientan con ninguno de sus hechos 
que la creación de estas corporaciones 
inspirada por 'hombres como Jovellanos 
y Campomanes fué una ráfaga de progre-
so y l ibertad en la historia española. 
Así podrán influir,pese á quien pese, en 
los destinos del país. Instituciones que, 
como éstas, han resistido el empuje y la 
injuria de los s ig los, no pueden desapare-
cer: la misma antigüedad de ellas abona su 
excelencia y proclama lo just i f icado de su 
conservación. Pero no se olvide tampoco 
que preferible es la muerte á la v ida que 
no tenga de v ida más que engañosas apa-
riencias y una déMl sombra.Que no se ha-
ya escrito para las Económicas el nulla est 
redemptio. 
